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	luz de luna

	(Moonlight, EE.UU. - 2016)


Dirección: Barry Jenkins. Argumento: sobre una historia de Tarell Alvin McCraney. Guion: Barry Jenkins. Dirección de fotografía: James Laxton. Diseño del film: Hannah Beachler. Música original: Nicholas Britell. Montaje: Joi McMillon, Nat Sanders. Mezcla de sonido: Chris Giles. Dirección de arte: Mabel Barba. Decorados: Regina McLarney.Vestuario: Caroline Eselin. Elenco: Mahershala Ali (Juan), Shariff Earp (Terrence), Duan Sanderson (Azu), Alex R. Hibbert (Little), Janelle Monáe (Teresa), Naomie Harris (Paula), Jaden Piner (Kevin a los 9), Herman 'Caheei McGloun, Kamal Ani-Bellow, Keomi Givens, Eddie Blanchard, Rudi Goblen (Gee), Ashton Sanders (Chiron), Edson Jean (Sr. Pierce), Patrick Decile (Terrel), Herveline Moncion (Samantha), Jharrel Jerome (Kevin a los 16), Fransley Hyppolite (Pizzo), Jesus Mitchell, Larry Anderson (Antwon), Tanisha Cidel (Principal Williams), Trevante Rhodes (Black), Stephon Bron (Travis), André Holland (Kevin), Don Seward (Tip), Justin Ebenhack. Producción: Dede Gardner, Andrew Hevia, Jeremy Kleiner, John Montague, Veronica Nickel, Adele Romanski. Producción ejecutiva: Sarah Esberg, Tarell Alvin McCraney, Brad Pitt. Productoras: A24, Plan B Entertainment. Duración: 111.
Este film se exhibe por gentileza de Diamond Films
	El Film


Basada en la obra teatral In Moonlight Black Boys Look Blue (Bajo la luz de la luna, los chicos de raza negra se ven azules) de Tarell Alvin McCraney, el director norteamericano Barry Jenkins transporta este relato sobre la búsqueda de identidad personal a la pantalla grande y lo hace de una manera magistral en Luz de luna, su segundo largometraje. La película combina a la perfección el desarrollo de una historia emotiva junto a una producción impecable que resalta por traernos un estilo auténtico, cargado de momentos que guardan magia y poesía.

Se trata de un detallado estudio de personaje que nos presenta tres etapas de la vida de un chico afroamericano que vive en Florida. La primera parte, titulada Little, gira en torno a su infancia. Criado por una madre soltera que sufre de un problema de adicción a las drogas, el protagonista de carácter reservado encuentra en Juan (Mahershala Ali), un vendedor de droga, la figura paterna que tanta falta le hace. Juan protege al pequeño del acoso de sus compañeros de escuela, quienes le hacen burla por ser diferente, y poco a poco, éste va convirtiéndose en su guía y mentor, enseñándole no solo a nadar a través de las tempestuosas aguas de la vida, sino también a siempre ser él mismo, sin importar el qué dirán de los demás.

La segunda etapa se titula Chiron y en esta vemos al adolescente luchar contra el problema de adicción de Paula, su madre, el cual se ha salido de control. Para colmo, sus problemas no acaban ahí, ya que en la escuela Chiron continúa siendo blanco del constante acoso y abuso físico por parte de sus compañeros de clase. La violencia escala ferozmente y lo único que logra mantener la cordura de nuestro protagonista es su amistad con Kevin, uno de sus mejores amigos de la infancia por quien empieza a desarrollar sentimientos más profundos que lo llevan a explorar su sexualidad. Finalmente, el tercer acto, Black, nos presenta al personaje en su vida adulta, un hombre que detrás de su fachada de rudeza esconde un alma destrozada que anhela encontrar la felicidad.

Y de eso precisamente trata Luz de luna, del viaje de auto-descubrimiento de un alma solitaria, incomprendida y sin apoyo emocional. Una persona incapaz de establecer una conexión con los demás, pero que dentro de sí anhela ser feliz. Un personaje cuya falta de guía y ejemplos a seguir lo han llevado a convertirse en lo que la sociedad espera de él, negándose la oportunidad de ser auténtico, de ser él mismo, de seguir sus sueños y de no tener que rendirle cuentas a alguien. Ese es el mensaje principal de la película y va de la mano con el título de la obra de teatro en la cual está basada. En la cinta, el personaje de Juan relata cómo una anciana le dijo que todos los chicos de raza negra se ven de color azul bajo la luz de la luna y que por lo tanto le llamará “Blue” (azul). Esta anécdota ejemplifica el mensaje al cual nos referimos: la sociedad siempre etiqueta a las personas, y por consecuencia, uno actúa o se comporta en base a lo que los demás esperan de nosotros. Juan le enseña a Chiron que las cosas no deben ser así, que cada quien tiene la libertad de seguir su propia voz, sus instintos y sus deseos con tal de convertirse en la persona que quieras ser. El viaje para encontrar la identidad personal.

Jenkins hace un extraordinario trabajo en Luz de luna, plasmándole su estilo propio y dándole una voz llena de frescura, originalidad y honestidad. La cinematografía te roba el aliento en todo momento, la elección musical y el score van de la mano con la historia, y el guión está plagado de pequeños momentos que siempre guardan un tremendo punch emocional cuando menos te lo esperas. Las actuaciones del elenco son de primera y sobresalen las interpretaciones de Mahershala Ali y Naomie Harris, quienes con sus roles secundarios van dando forma al relato. Ali tiene un magnetismo impresionante en pantalla y su personaje tan humano, lleno de fallas pero con mucha sabiduría, es lo mejor de la película y sin duda, la mejor actuación secundaria de este 2016 a la fecha. El protagonista es interpretado por tres actores distintos en cada una de las etapas, y el detalle a resaltar aquí es que el director no permitió que estos actores interactuaran durante el rodaje, con el objetivo de que cada uno le diera su propia interpretación al personaje de Chiron. El resultado es impresionante.

Estamos ante el descubrimiento de un gran talento del cine independiente, quien ha creado en Luz de luna un nuevo clásico norteamericano. Las escenas de la película son cautivadoras y se quedan contigo una vez después de abandonar el cine. He estado escuchando el score de la cinta estos últimos días, y cada vez que lo hago vienen a mi mente esas tonalidades de color azul, púrpura y amarillo que Barry Jenkins utiliza a través del largometraje. Luz de luna es un filme que evita los clichés de las historias sobre la búsqueda de la identidad personal y sexual, y que nos ofrece un revolucionario relato muy conmovedor y lleno de esperanza. Va a estar muy, pero muy difícil que otra película de este año logre superar este fino y elegante trabajo.
(Extraído de https://cineramaonline.wordpress.com)
No es casual que Jenkins se haya demorado ocho años en lanzar un filme luego de Medicine for melancholic, pues Luz de luna surge como una de las grandes apuestas gracias a una armoniosa combinación de recursos que permiten contar la historia con una poesía que ya enamoró a varios críticos alrededor del mundo, al punto que es considerada una de las mejores películas del año. El resultado es una trilogía de historias acerca de la misma persona, Chiron, dueño de una vida marcada por la violencia y el delito. Es notoria la sensibilidad invertida por el realizador, que creció a sólo 100 metros del piso donde transcurre el filme y que muestra la otra cara de la península. En España se estrenará en enero.

El dramaturgo Tarrell McCraney escribió el guión original, que mide entre 40 y 45 páginas. “Es una estructura no lineal, tenía saltos temporales hacia atrás y hacia adelante, como a mitad de camino entre la pantalla y el escenario. No conocía a Tarrell pero crecimos literalmente a una cuadra de distancia, fuimos a la misma escuela primaria y tanto su madre como la mía tenían una terrible adicción al crack. No hay una sola escena en el film que no hayamos vivido Tarrell o yo, se trata de un film que habla de las cosas de las que siempre quise hablar, y fue liberador porque es muy difícil hacer una autobiografía y poner tus problemas en la pantalla”, dice el autor. 
Se trata de un largometraje tremendamente conmovedor que retrata la lucha de crecer en el primer mundo frente a todas las adversidades. Chiron es el nombre del personaje que trata de descubrir su propia identidad en medio de la pobreza y con una madre soltera y drogadicta (un alter ego de los realizadores). Todos los tipos de violencia están presentes en su vida, la cual es contada por 3 intérpretes, en un excepcional trabajo de dirección de actores. Desde niño, el protagonista busca una figura masculina que le ayude a enfrentar el bullying con el que convive en todos sus niveles educativos, desde pequeño hasta la universidad. Descubre esa figura en un camello (interpretado por Mahershalal Ali) que también es el arquetipo que le espera en el barrio en el que vive, a la vuelta de la esquina, en un típico intercambio de drogas por dinero; es un adolescente que descubre su sexualidad en medio de ese contexto salvaje y homofóbico; y por último, es un adulto que no pudo escaparle a su destino y que en plena soledad y castidad, convive con ello.

La cámara pocas veces se detiene durante los 111 minutos que dura el film. Y si lo hace, es para observar desde lejos una escena que apenas podríamos soportar. Porque esa es la función del lente en Luz de luna: interpelar en forma constante al espectador con una intensidad que lo hace sentir parte de la película, por momentos en una posición claustrofóbica pero a resguardo, en el sitio del personaje menos hostil de la historia. Es el que mira y sufre por los demás. En particular por Chiron, a quien le toca soportar las situaciones más duras, aunque sin caer en la desesperación, mostrando siempre la otra mejilla y buscando el horizonte por medio del amor y su propio instinto de supervivencia. Ese es tal vez el doble mensaje que pretende dejar Luz de luna, una película por momentos sórdida, y sumamente triste: buscar fulgores en la noche más cerrada.
(Ramiro Barreiro, 20 de noviembre de 2016, extraído de www.elpais.com)
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